
 

 

Cada 31 de agosto celebramos el Día de la Obstetricia y de la Embarazada, una fecha 
dedicada a reconocer la invaluable labor de los profesionales de la obstetricia y a honrar la gesta 
más importante de la vida humana: la maternidad. Esta conmemoración se debe al día del 
fallecimiento de San Ramón Nonato, patrón de las embarazadas y los partos. 

La obstetricia es mucho más que una especialidad médica; es una disciplina que acompaña, 
cuida y guía a las mujeres y sus familias en una de las etapas más significativas y 
transformadoras de sus vidas. Desde el primer control prenatal, pasando por el parto y el 
puerperio, los obstetras y parteras son guardianes de la salud y el bienestar, no solo de la madre 
y el bebé, sino de todo el núcleo familiar. 

Su rol abarca desde el seguimiento clínico hasta el apoyo emocional, brindando información, 
contención y seguridad. Trabajan para que cada nacimiento sea una experiencia respetuosa y 
positiva, fomentando el apego, la lactancia materna y una crianza temprana saludable. 

En este día, extendemos nuestro más profundo agradecimiento a todos los profesionales de la 
obstetricia por su dedicación, su humanidad y su compromiso con la vida. Y a todas las 
embarazadas, les enviamos un mensaje de fortaleza y admiración. 

¡Feliz día a todos los que hacen de la llegada de una nueva vida un milagro cuidado con 
amor! 

 


